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Á NUESTROS LECTORES-
Ya estamos aquí. 
Una cogida la sufre el más diestro. 
Quizá Yds. creyeran que habíamos muerto, 
porque la cornada parecía grave; pero, á Dios 
gracias, y con la ayuda de la ciencia, hemos 
logrado vencer á la muerte, y aquí nos tienen 
ustedes con los trastos en la mano, nueva-
mente dispuestos á dar gusto al público, y 
disgustos á los toreros y empresarios que no 
procuren agradar y complacer á los aficiona-
dos á cuernos, cuyo número (el de los aficio-
nados) se aumenta de dia en dia, con gran 
contentamiento nuestro. 
La nueva redacción de EL TOREO, sin anti-
patías de ningún género hácia determinados 
diestros, sin aficiones injustificadas á ningu-
no, se propone seguir la senda de la más ex-
tricta imparcialidad, procurando con sus con-
sejos., censuras y observaciones contribuir, en 
cuanto lo permitan sus escasas fuerzas, ai des-
arrollo de la afición, y á que vuelvan para el 
arte de Rorirero y Pepe-Hil!o los tiempos en 
que gozó de más brillo y despertó más entu-
siasmo. 
Mucho creemos que ha contribuido á estos 
fines la antigua redacción de EL TOREO, y á 
continuar esta obra hemos de dedicar todos 
nuestros esfuerzos, sin que nos halaguen 
aplausos ni intimiden amenazas de ningún 
género. 
Si además de esto logramos agradar á nues-
tros muchos favorecedores, nos creeremos su-
ficientemente recompensados en nuestro difí-
cil cometido. 
La forma y condiciones de EL TOREO serán 
las mismas que las de su primera época. 
Revistas detalladas de las corridas de toros 
que se celebren en Madrid y en provincias, 
noticias taurinas de interés para los aficiona-
dos, artículos sérios sobre tauromaquia, ar-
tículos humorísticos, versos, charadas, etc.: 
hé aquí lo que contendrá cada número de 
nuestro periódico, cuyas condiciones iremos 
mejorando siempre en obsequio del público. 
También continuaremos publicando retra-
tos y biografías de los diestros más afamados, 
con todo lo cual puede decirse que una colec-
ción de EL TOREO constituirá en lo futuro la 
verdadera y detallada historia del. arte tauro-
máquico y de sus campeones en los tiempos 
presentes. 
Y con esto basta de preámbulo, que, como 
dice el refrán, más m í e un toma que dos te 
daré, y nuestros propósitos, en un todo de 
acuerdo eon este vulgar dicho, han de ser 
conocidos muy pronto prácticamente por el 
público. 
l ia R e d a c c i ó n . 
LO MEJOR DE LA FIESTA. 
¡Si no lo pueden negar! 
¡si tienen sangre torera! 
¡si han nacido en este suelo! 
¡si son españolas netas! 
Que griten cuatro silbantes. 
EL TORIO. 
y declamen cuatro viejas, 
siempre las chicas bonitas 
han de hacer con su presencia 
del circo tauriao un cielo 
lleno de hermosas estrellas. 
Aquellas mantillas Mancas, 
aquellos ojos quequemao, 
aquellas lindas sonrisas 
que entre coral rauestran perlas, 
aquellos piés tan pequeños, 
aquellas talles, aquellas... 
Vamos, hay que confesar 
que en las funciones toreras 
no es el peligro mayor 
el toro con su fiereza, 
? que hay quien hace allí más daño 
con sonrisas picarescas, 
y con miradas ardientes, 
que una res de sangre buena 
con sus cuernos, su intención, 
y sus piés y su cabeza. 
¿Quién hay que de arriba abajo 
al verlas no se estremezca? 
Desde las hijas del pueblo 
hasta elevadas duquesas, 
todas son allí el tormento 
del sexo de cara fea. 
Hay algunas colarás , 
de t rapío , botineras, 
que van pidiendo un capote 
y van soltando... ¡Canela! 
Van otras mozas de libras, 
con una estampa soberbia, 
dispuestas á tomar varas 
si hay quien se atreva á ponerlas. 
Otras van, cuya intención 
iguala, si no supera, 
á la de doce Miuras; 
¡infeliz de aquel que pescan, 
que aunque acudan veinte capas 
se lo llevan á la iglesia, 
y pierde allí su albedrío 
ganando en cambio una suegra! 
Conque, cuidado, señores, 
y no olvidar la prudencia 
para asistir á los toros, 
que en cada asiento se encuentra 
' un peligro algo mayor 
del q ue se corre en la arena, 
porque las más bellas damas 
han dado en ir á la fiesta, 
aunque alboroten algunos 
y aun cuando muchos lo sientan. 
Que no lo pueden negar 
que tienen sangre torera, j-
y han nacido en este suelo, 
y son españolas netas. 
REVISTA D|J TOROS. 
16 1 corr ida celebrada ayer 5 de Sotiembro 
(1.a «de la segunda temporada).: 
Dos horas antes de comenzar la corrida verif i -
cada ayer en el circo de Casiano tomó el sol la 
capa, que también Febo gasta esa prenda, y se 
embozó hasta los mismos ojos, compadecido de 
los aficionados que habían de ocupar las localida-
des que el astro del dia abrasa. 
Pero ni por esas. 
Cuap^P aquí hace calor, ya se sabe, los adoqui-
nes se convierten en agua. 
Así que al ocupar un servidor de Vds. su lo-, 
«alidad en la Plaza rezó el Yo pecador, yse dispuso 
é. morir como S^n Lorenzo, tostadito hasta los mis-
mos huesos. 
No bien sácpuéel lap i i , cuando; mi compañero de 
la derecha me dijo: . - J 
—Aunque qsté dispense, ¿es osíé er que saca de 
m cabeza esos papeles que socupan de bichos? " 
—Sí, señor, yo escribo un periódico taurómaco. 
—Pos entonces voy á icirle á osté que s i n o 
apunta ahí que el mataor que yo sé es un barb ián , 
me lo voy á tragar á osté. 
—¡Hombre! . . . 
—Miste: yo soy de Cabra, provincia de Córdo-
ba, y toos los dias doy un beso al retrato de mi 
paisano «Lagartijo,» y si osté lo trata mal verá lo 
que pasa. 
—Le trataré como se merezca, y nada más . 
En este momento sentí que el vecino de la iz-
quierda me golpeaba ea el hombro. 
He dicho vecino, y he dicho mal; era vecina, y 
¡qué vecina, cabaileros!!! 
—Me parece que vamos á reñi r esta tarde—me 
dijo por primera salida. 
—Pero, señora, ¿por qué? 
—Ende que le ne visto me he dicho pa mis 
ádrenlos: aquí va á llover. 
—Ave-María. 
—Sí, señor; á m í no me,gusta más que lo que 
hace «Frascuelo», y sí osté se tira ai monte y no 
vapor lo erecho, aunque me vusté así soy yo 
capaz de sacarle los ojos. 
—¡Bonita posición ocupo entre estas fieras! dije 
para mi capote; es decir, para mi camisa, por-
que si hubiera tenido capote, ó aunque hubiera 
sido capita, no soy yo el que á estas horas podría 
decir lo que en la corrida de ayer sucedió. 
Reflexionaba sobre el apasionamiento con que 
se j uzga hoy á los diestros en la Plaza, cuando los 
trompeteros de la besuguera ejecutaron su difícil 
tocata. 
A l instante apareció la cuadrilla con los tres del 
sable á la cabeza y los lanceros á la cola, como es 
costumbre y Vds. saben. Interin se cambiában los ; 
capotillos dio su paseo triunfal el «Buñolero.» 
cüyo cuerpo saleroso. 
vestía usi habito nuevo. 
Ya era tiempo, hombre de Dios, 
que para dar aquel quiebro 
dejara usted aquel traje 
que debió gastar Romero. 
Y aquí entra m i vecina. 
—Apuntusté que el traje de «Frascuelo» vale 
m á s que una iglesia. 
—Pos entonces—dice el de Cabra—añida osté 
que el de Rafael es más: lucio que la catredal de 
Córdpba. 
—Osté no entiende na de ropa, dice la vecina. 
—Mas que oslé—replica el otro.,.. 
—¡Já, já! ¿Si sera osté sastre? 
—Soy lo que quiero, comadre. 
— i Fuera ! ¡ Silencio! gritaron los espectado-
res, á quienes distraía aquella algazara del espec-
táculo que ya había comenzado, porque mientras 
mis vecinos discutían se presentaba en la arena 
el primer cornúpeto con divisa celeste y blanca, 
propiedad del señor marqués del Saltillo (antes 
de Lesaca), vecino de Sevilla, y á quien llamaban 
sus compañeros de v&c'dás. Car füohera . Sus señas 
particulares, por si hay que darle cé lula de las 
nuevas, eran las-siguientes: retinto lomipardo, 
lucero, meano, de libras,-corñi-capacho y astillado 
del izquierdo; ¿le conocen Vds, ya? Pues ahora 
van á conocer sus hazañas. ^ / 
Se presentó parado, como sí al salir se hutíiese-
encontrado con la fisonomía de algún inglés, y así 
estuvo hasta que los capotillos le hicieron salir de 
su actitud reflexiva. 
Tomó 10 varas, seis de Antonio Calderón, sin 
desavío para el cuadrúpedo, tres de «Melones,» 
con un beso al santo suelo, y una del «Chuchi,» 
con ejercicios de na,tacion eñ la arena y pérdida 
Ldel esquife en qué navegaba'. 
-Antonio Calderón dejó clavada la vara en el 
mismo boquete abierto por «Melones» al dar el 
segundo puyazo.—Constp. 
Los picotazos de la caballería avivaron la san-
gre á Cartuchera, y al llegar a l a suerte de ban-
derillas se mostró tan aficionado á •pendencias 
como la moza de m i diestra y el jaque del s i -
niestro. 
E l «Gallito» salió primero á dar gusto á la res,; 
colocándola un par de palitroques al cuarteo y 
medio andando (comienzan los quebradas). Hubo 
una salida falsa para cada par, lo que hizo excla-, 
mar al de Cabra: , , , i . 
—¡Sr. «Gallo,» Heve osté esas salidas ál sitio 
doode^ según- L a Correspondencia, se compra 
. " Molina clavó otro par al cuarteo después de una 
salida; dp oifintir^^aslt^Jsa^ada-tbbipiMdoiila 
suerte.,0f j .^J, ¿ly^i'f, tJ, ^ t í ñ w l ÍUUIÍJOT • 
— / o w , no se meta osté tanto, que es de la fa-
mil ia que yo quiero, exclamó el que Vds . pueden 
suponer al ver esto. 
Y aquí está ya «Lagartijo» 
con traje morado y oro. 
A ver cómo mata al toro... 
—Con un volapié, de fijo, 
exclamó la señá Dolores concluyendo la cuarteta 
que yo escribía. 
La señá Dolores no tengo necesidad de decir 
quién es, ya lo habrán Vds. adivinado. 
—¿Pero es usté poetisa? 
—Oiga oslé, á mí naide me insulta; hágame osté 
bueno esp que h^ dicho. 
—Vamos á ver la l idia y luego hablaremos. 
—Corriente. 
«Lagartijo,» después de arrojar l a monterilla, 
se fué al toro, que estaba hoyante y en las mejo-
res condiciones, dio cuatro pases al natural, cua-
tro con la derecha, cuatro por alto, cuatro cam-
biados, cuatro redondos y uno de pecho, que fué 
el prólogo de una estocada honda á volapié y baja, 
que deshizo los cartuchos al animal y lo. mandó 
á la carnicería,, á pesar del puntillero que lo re-
mató á la tercera. 
: Hubo aplausos y silbidos. 
—Así se os engaña—gritaba desaforado el de 
Cabra, dirigiéndose á los. que silbaban. 
—Cali os té, que le va dar un mal—decía la señá 
Dolores. 
—Así los coja un toro á todos y á Vd . , t ia poe-
tisa, como dice muy bien el amigo. 
La salida del segundo acalló la polémica como 
anteriormente. 
Bigotero era el nombre de pilón de este ani-
mal perteneciente á la ganadería de Laffilte, cuya 
divida verde, blanca y encarnada lucía en lo alto 
dé su individuo. 
Salinero, calcetero, ojinegro, boci-idem y corni-
abierto, salió también paradito y pensando en su 
suerte. Blando en un principio se creció al castigo 
tomando diez varas, seis de Calderón, sin derribo, 
cuatro de «Melones,» con cala del que montaba y 
sembradura de su individuo. 
Hecha la señal de arracadas, Martin puso una 
al cuarteo, llevándose la compañera á casa, y un 
par al sesgo^ con s üída falsa. «Culebra» salió de 
su empeño poniendo una banderilla en el toro y 
otra en la arena, al cuarteo. Lo mismo da, en to-
das partes se clavan. 
—¡Mirusté que llamarme poetisa!—murmuraba 
la señá Dolores poniéndose de mi l colorines, cuan-
do «Currito» se dirigió hacia la Presidencia con 
terno l i la y oro. 
— E n cuanto y que sacabe de morir este toro 
me tíeusté que dar una saitisfacion—me dijo, 
mientras yo, sin hacer caso, apuntaba la faena de 
«Currito;» que fué la que sigue. 
Corto y parado, como Dios manda, dio á B i g o -
tero dos p^ses al natural, cinco con la derecha, 
uno cambiado, seis en redondo y ' u n pinchazo en 
el mismísimo sitio debido, á un tiempo. Colocado 
otra vez; frente á los bigotes de Bigotero, le pasó 
una vez cambiando y otra en redondo, después de 
lo cual largó un magnífico volapié, que afeitó para 
úem\)TQ á Bigo te ro . 
Hubo aplausos, hongos, tagarninas y algunos 
vegueros. 
E l de Cabra.—Si er chico no puede negar la 
casta. 
L a señá Dolores .—Allá lo veredes, dijo Agrá» 
ges. 
E l de Cabra . —Eso es la i t in . 
L a s eñá Dolores.—¿Se está usté quedando? 
pus cudiao. 
E l de Cabra.—¡No hay que esaforarse; mire osté 
qué animalito tan barb ián . 
L a s e ñ á Dolores.—¿Cómo le l lamarán? 
—Meienü l a s , dije yo. 
Y , con efecto, Melen i l l a s , propiedad del mar-
qués del Saltillo, estaba ya en la plaza luciendo 
su cuerpo retinto oscuro, listón, meano, cafila-
mido, y su armadura corniabierta y su sable i z -
quierdo apilorrado. 
Valientes, sustos propinó Melen i l l a s á la caba-
llería. Aquello era rodar y caer de todas las ma-
neras conocidas. Seco, duro y de po íer tomó diez 
varas: tres de «Meloneá,» dos de «lias con pedestal 
deshecho y hundimiento de la persona; cuatro de 
Calderón, dos de ellas de'rechupete, perdiendo 
dos peanas con áplastamientP : del s^nto; dos del 
entra y sal «Chuchi,» con un desmonte y desapa-
rición de la base, y una, por ú l t imo, de «Juaneca,» 
q u c t a m b i é n i s e vino cón -uftibwo^o corcel l ^ g que 
este volviera á levantarse. 
En la primera vara que puso «Melones» süfrio 
EL TORIO. 
WB recargp^ s ingue hubiera ?llí una c a p a b a j in 
^ t a é ^ o esn'agi^el instettíá,^;1. ^ ^ ' l í,;i. £ í" 
7r$W*i PQ^iá estar ahí Molina—decia l ^ . hembra 
contiguá. 
—Bien podia estar «Frascuelo»—exclamaba el 
otro. ; " 
— A l director re corresponde. 
—Le corresponde á tea el mundo. 
entoaees, ¿por qué no ha bajao usté? 
—Sí osté nié habiera presíap una senagua pa 
capa... , 
—Ra usté las tengo yo . 
«Melones» estaba en desgracia con este toro; al 
poner l a tercera vara se lastimó una pierna, siendo 
conducido á la enfermería, de donde salió resta-
jjlepido á los pocos momentos. 
Sonó la trompetilla, y Pablo puso cuatro palitos 
al de las melenas cuarteando, dos buenos y dos 
desiguales. Pastor cumplió con un par bueno al 
cuarteo. 
—Ahora verá osté lo bueno, dijo la seña Dolo-
res poniéndose en pié para ver brindar á «Fras-
cuelo.» 
Dos pases naturales, dos en redondo y uno de 
pecho prepararon á Meleml las para tomar el pa-
saporte alotro barrio. : > 
Puesto en facha, el diestro desafió y aguantó á 
la res con una magnífica estocada en su sitio, sa-
liendo trompicado por haberle pisado el toro su 
terreno. Se conoce Mvlen i l l a s tenia calor y 
quería sacar un pañuelo del bolsillo a l espada 
para limpiarse el sudor, pero encontró más á 
mano la camisa ysevlievó un pedazo de chorrera.. 
Tres pases por alto-y)$i»os- quantos, capotazos dé| 
los chulos d i e m n e R i t i e r r a con er.coríiúpelo. 
Hubo aplausos, cigarros y una somferérería. 
Pero aquí entra lo bueno. 
—Eso es recibir—^ xclatila la señái Dolores. 
—¿Resibir? está osté fresca, replica e l otro. 
—Mucho sabe usté;deí toros. 
—Más que bs tó ; ' 
—Me paece que estoy ciomprometía I con ese 
hombre. 
—Pos váyase esté de* aqu í . 
—Váyase usté, que á mí me ha costao veinte 
ríales el billete. lhm\-°p¿ i n i r / í v 6 b 
—Bruja. i i Y 
—Tío l i l a . 
—Vaya nslé á fregar. ; 
—Oslé tiene traza ds piochelj ^á!qué le.pinto un 
mapa en la fila? 
—¡A mí! Si luviaosté pantalones ya la habia 
mandao al simentério. 
Los espectadores.—•$úídiHQV\q\xe bailen! 
U n agente de l a autor idad.—0 cal lan,ó fuera. 
Gracias á este aviso,se hizo Ja paz en aquel re-
dií to. 1 •íjA ^ w«níii:i)>/a..)yi 
Ya está el cuarto salüdando. 
Í C^nlésiedlerifijí-fiC^Of í: : 
estun anfmal muy fino, 
es Qiá&mm Sombrerero 
y^op^edad de Ltaffitte, 
como iñdica él aparejo. 
Viene dispuesto á hacer mucho 
y lleva un traje berrendo 
con bolitas imperiales, 
que nunca lo gasta menos 
un toro de buena casa 
para salir á paseo. 
Era el señor Sombrerero corniveleto, y se ar-
r imó nueve vt-ces á la caballería, resistiendo cinco 
cargas d e Calderón, una brillante y-otra-detesta-
ble; cuatro de «M dones,» con un descenso de po-
sición, y desavío leve e n el cimiento. 
Juan i lo Molina, después de una salida falsa, 
clavó medio par de banderillas á toro parado, y 
des.pues de otras dos salidas tan1 falsas como la 
primera, parque Sombrerero se tapaba, puso un 
par de igual forma aue e l primero. «Gallito» clavó 
u n par al cuarteo después dé la correspondiente 
osaljrfa enjftgo, y M^liqja volvió á pinchar, cqn un 
. par al relance. 
Llegó.la hora d e terminar su faena «Lagartijo,» 
y áió ;A \ Sombrerero dos pases naturales, cuatro 
cdn la derecha, uno por a l t o , uno cambiado y d o s 
enhredondo, después de lo cual propinó un vola-
pié pasado de parado. 
Después de sacar, el estoque y de. oler dos veces 
el tpapo, Sombrerero dejó de hacer sombreros 
para siempre jamás amén. Aplausos y tagar-
ninas. 
Mi vecindad calló en la lidia de esté toró.* 
A l poner banderillas comenzaron á pedir fuego 
unos cuantos (Mudadános de los tendidos de sol. 
¡Qué. inteligentes! 
Quizá querían decir que se estaban quemando. 
No lerfeílteba, fazon^para ,pe$íjr ^ q ^ , fi^udifiran 
las bombas de incendios. 
¡Bien por los toros bonitos! No puede negarse 
que lo era Perdigan, qSinto de los lidiados y na-
cido en la gan^deríftídist; R^f tUfs . del Sjaltjillq,'. 
Era berrendo en col#i^4of flno y pprftigaoho; 
ííáííé bravo y ^ema^f f i^ flfl .üfs «lismos tableros 
con coraje. 
Tres puyazos tomó de Pá^deF^n, a l que mató un 
caballo, hirió otro y le hizo dar doscaidas, una de 
ellas en los mismos cuernos, de la que salió he-
rido levemente en la narís y con algunas contu-
siones en la cabeza que le obligaron á retirarse á 
la enfermería. De «Melónes* recibió P e r d i g ó n tres 
varas, matando en una al conejo de la perdigo-
nada y obligando dos veces á hacer títeres al pi 
cador. E l «Ghuchi» mojó una vez sin desórden 
de n ingún género. 
Durante esta parte de la l idia la plaza pareció 
la de los Campos Elíseos. ¡Qué belén! Los picado-
res escurriendo el bulto siempre que podían, y la 
infantería, 
Capote p o r a q u i 
capote p&r a l l á 
como: cantan en la zarzuela Pepe-Hi l lo 
Tal anduvo ello que pienso que Rafael debe lla-
marse Tello de segundo apellido. 
Por últ imo, el toque de banderillas puso fin á 
tanta algazara. «Culebra» puso dos pares al cuar-
teo muy regulares, ¡qué milagro, hombre! y Mar-
tin, medio (que no se olviden los quebrados) de 
.la misma forma que el anterior. 
Y aquí én t ra la faena larga. 
Fuese «Currito» al toro, que durante toda la 
lidia conservó su bravura, y le dió seis pases con 
la derecha, cinco en redondo y un pinchazo bueno 
,4vjpjlapié-Desplegado nuevamente el trapo, y des-
pués de tres pases con la derecha y tres por alto, á 
cambio de un par de acosones, atizó otro pinchazo 
igual que el primer '). A lo.lo esto la plaza se con-
virtió en un verdadero belén; cada cual echaba 
su capote cuando le daba la gana y entre todos no 
dejaban ni^rebullirse al toro y al diestro. Soltó 
éste la mpintera y dió otros seis pases con la de-
récha, siete por alto, uno en. redondo y una j esto-
cada) baja á)pasoí de; banderillas y en las tablas. 
Continuando la gresca y el barullo, tras de uno 
con la derecha y ochQ,medios pases, t iró una corta 
á volapié. A l fin y al cabo, tras de once trasteos, 
Fe^d^o?* murióídescabellado al prime^ dntento. 
Silba y aplausos, según el gusto de los consumi-
dófé*. 
Lunares se Itamnaba el sesto, que según los co-
lores de las cintillcisdaabia nacido en la vacada de 
Laffitte. 
Fué salinero, calcetero, hoci-negro, bien encor-
nado, bizco del izquierdo, voluntárioso y blando. 
veces i nada/ixiénas/recibió la visita d e c a m -
plido de io^'caballerosi cairrespondiendo cinco, de 
estos actos de cortesía á, «Melones»! y.seis al «Chu-
chiji en representación de Calderón. En estas úl-
timas entrevistas hubo dos colad i tas y destrozo de 
un candelero. «Juaneca» terminó los cumplimien-
tos con un recado, en el que no hubo desavío que 
lamentar. 
Pastor regaló á Lunares^ cuarteando, un par 
dénpeodiehles, íbajos'yodesiguales, y tras de una 
salida falsa.con acosonotro .par al sesgo bueno. 
ípáblo clavó dos pares al sesgo excelentes, apro-
vechando en uno el relance. 
* —Ahora verá usté lo bueno—se atrevió á decir 
la señá Dolores, rompiendo el silencio que la auto-
ridad la habia impuestOi 
; Y lo bueno era que «Frascuelo,» vestido de 
color de tórtola .y oro, iba con los trastos á cum-
plir la sentencia impuesta por el presidente al de 
Lafñtte. 
' Dió principio Salvador á la fiena con; diez| pases' 
naturales, cuatro con la derecha^ uno cambiado, 
uno de pecho y dos en redondo, á lo que siguió 
una estocada corta á un tiempo y en las tabl is. 
Continuando la tarea dió siete con la derecha su-
friendo un acoson, uno por alio, otro cambiado y 
un m»te y saca corto y bajo. 
—¿Es esto lo bueno? señá Dolores,—dijo el cor-
dobés. 
La ipterpelada no contestó, y entretanto «Fras-
cuelo», daba un.pase con la derecha y otro pin-
chazo sin soltar. Otro pase natural, otro con la 
derecha y dos cambiados precedieron á una esto-
^ca^ ^ " á f f l ^ é ida. 
—¿Pero es ésto lo bueno? repitió el , consabido. 
La señá Dolores.cambió de color al mismo 
tiempo que el espactoiacia lo propio con la mur 
leta. Volvió á dar un pase con la derecha, dos por 
alto y unp¡ cambiado, y una estocada corta, aa-
dando también, atravesada y con desarme. 
—Vamos, diga osté si es esto lo bueno—seguía 
diciendo el flamenco. r. 
Siguieron á la anterior faena veinticinco medios 
pases con objeto de descabellar al bicho; per» 
visto que no se descubría, le atizó una estocada ea 
dirección á la cueva. 
—Conque, señá Dolores, ¿dónde está eso bueno? 
—repitió aquel maldito. 
—Voy á llamar al guindilla—dijo la interpelada 
estallando. 
Hubo aplausos y silbidos. 
Y vamos al úl t imo toro. 
«Lagartijo» y su cuadrilla abandonaron el re-
dondel al salir este bicho, por tener que marchar 
á Murcia. 
Dios lo saque con bien de los cuernos. 
M a d r o ñ o de nombre, colorado, listón y bizco 
del derecho, de cabeza y de poder era el sétimo, 
que pertenecía por cierto á l a misma tierra y casa 
del anterior. 
Solo ocho varas pudo tomar M a d r o ñ o , ú n duda 
porque los picadores se habían cansado ya de t ra-
bajar. 
«Melones» hizo dos picaduras y perdió un ba-
bieca; el «Chuchi» hizo dos viajes al aire, poniendo 
cuatro varas, en una de las cuales se quedó de 
infantería, en otra sacó herido el corcel; otro jaco 
herido dejó «Juaneca» á cambio de dos recetas fer-
ruginosas. 
Martin clavó un par al cuarteo y medio (siguen 
las fracciones) del mismo modo. Y «Culebra,» con 
otro al relance, se despidió hasta el domingo pró-
ximo de los toros. 
Conservando todas sus facultades lle^ó M a d r o -
ñ o á la muerte, encaramándose con Felipe Gar-
cía, que le propinó seis pises natüíiales,1 fuete con 
la derecha, uno de pecho, otro p i r alto y una 
estocada corta á paso de bándériíla y eii sd 'sitio. 
Como el toro no quiso morirse de esta enferme-
dad, volvió á darle el diestro cuatro pases cbn la 
derecha, uno pór alto, otro redóbdO y ú d ^ n l í l i t i z o 
sin soltar. Tampoco quiso acabar M a d r o ñ o y 
hubo necesidad de darle otro pase coa ladepecha, 
sin perjuicio de los ca^otazds d é toda la cuadrilla. 
Harto de tapto trapo se echó la res, sal¡erdrt;|jri're-
dondel los duques, y yo me escurrí . antes -que la 
seña Dblores pudiera pédiríné éx!plicaoion;^'acerca 
de la palabra poetisa que tanto le ofendió. 
Felipe García vestía urt traje azul y oro. 
RESUMEN. 
Los tres toros de Saltillo han réhibidO 27 varas, 
han dado 10 caídas, han matado ocho caballos y 
herido dos. 
Los cuatro de Laffitte han tomado 33 varas, han 
ocasionado cuatro caidas, han matado tres caba-
llos y herido otros tres. 
Se han puesto 17 pares y seis medios de bande-
rillas. 
«Lagartijo» ha dado 31 pases de muleta, dos 
trasteos y dos estocadas. «Currito. 4.S pases, 19 
trasteos, tres estocadas, tres pinchazos y un des-
cabello. «Frascuelo. 44 pases, 25 u-asteos, 'cinco 
estocadas y un pinchazo. Felipé G.u'oía, el sobre-
saliente, 22 pases, una estqc ida y un pinchazo. 
APRECIACION. 
La corrida puede calificarse de buena, y si los 
toros dé LafíiUe hubieran secundadlo á -lés-de Sal-
tillo, seguramente seria una de las mejores que 
los aficionados de Madrid habr ían presenciado este 
año . 
Los de la primera ganadería, si bien hán tomado 
más varas, no han tenido la pujanza de sus com-
«pelidores, aunque todos,, á excep.don d e l sexto 
que se huyó en el último tercio por e x :eso de cas-
ligo, todos han reunido buenas condiciones para la 
l idia . 
De los espadas, «Lagartijo» bien en sus dos to-
ros, aunque poco afortunado a l herir en el p r i -
mero. 
«Currito» estuvo bastante bien en su primer 
toro, pasando ceñido y citando corto, corno las re-
glan del,toreo prescribe^; e l público,.con.s is uná-
nimes aplausos, le demostró que habia cuuipiído 
con su deber. En el segundo.no e.-tovo tan afor-
tunado, pues; viendo que el toro,'si bien nuble y 
¡boyante, tenia exceso de faculta-I es, debió haber 
espado a^as pagado, trasteándole con pases ^nte-
ros de v e r d u r a , , c a s t i g ó , it^ispjéij^b^as para 
.fijarlo y-prepararlo á morir. Tanipóco depió con-
mentir.tantos auxiliares, que solo sirvieron, como 
hemos dicho, para aumentar los contrastes y des-
lucir la lidia. 
En cuanto á «Frascuelo,» en su primer toro nos 
. gust^f j f«o cesaremos de aplaudir el deseo que 
cieaiuestra da consumar la suerte más lucida del 
toreo, la de recibir, que aunque no ha llegado á 
ejecutarla como el arte enseña y los grandes 
maestros han practicado, no dudamos,'; dada su 
couslancia, afición y buen deseo, llegue un dia en 
que pueda dominarla como los más afamados 
diestros. A l intentar esta suerte ayer, el toro le 
pisó el terreno, bbliKándole, como es consiguiente, 
á perderlo por no haberle dado la salida conve-
niente con la muleta. Este espada no debe olvidar 
que la suerte de recibir no es más que un pase de 
pecho, y que antes de ejecutarla se han de dar uno 
ó más de esta clase, con objeto de conocer el toro 
• acude con,codicia al trapo ó si se cierne ó queda 
en la suerte, si se ciñe más ó menos en ella, para 
en su vista darle la salida necesaria al citarlo ó 
; embragueiarlo si se desune. Y sobre todo,';practi-
í cando e to con reses, boyantes, no dude «Fras-
cuelo' d d éxito, que será satisfactorio y aplaudido 
por el niás exigente aficionado. 
En su segundo toro debió haber empezado pre-
cisamente por donde acabó; porque no es posible 
que ignore que lo que más acredita á un diestro, 
es el que sepa dar á cada toro la lidia que sus 
condiciones requieren. Los bichos abantos como 
á. el que nos referimos se pasan poco y se apro-
vecha mucho matándolos con las estocadas que 
se llaman de recurso, á la media vuelta, á toro 
corrido ó andando, sin preocuparse en otrá cosa 
que en herir de muerte sin temor á las censuras 
de los noveles aficionados enemigos de esa clase 
de suertes; porque en cambio alcanzaria los aplau-
sos de los verdaderos inteligentes. Así demostra-
ría tanto conocimiento como conciencia en su tra-
bajo. 
Felipe García como siempre, poco arte y menos 
defensa en la maleta; pero valiente a l meter el 
brazo. 
Todos los espadas oportunos en los quites, es-
pecialmente «Frascuelo» que es incansable en 
esta tarea. 
En los picadores hubo de todo: bueno, malo y 
mediano, distinguiéndose Antonio Calderón en al-
gunas varas. 
Los banderilleros nada notable hicieron, s ise 
exceptúa Un par de Angel Pastor y dos de Pablo. 
L a dirección de plaza, nula. 
La presidencia, que estuvo á cargo del teniente 
alcalde D. Julio Visconti, bastante acertada. 
E l servicio de plaza y de caballos bien. 




De nuestro corresponsal de Sevilla recibimos 
anoche el siguiente telégrama: 
«Al Director de EL TOREO.—Madrid. 
S E V I L L A . 5 (ocho noche). 
Lleno completo. —Los picadores solo me-
dianos.—Banderilleros mal, muy mal.—Los 
espadas regulares, d i s t i n g u i é n d o s e algo 
Manuel Arjona, el que r e c i b i ó un varetazo 
en un muslo en el segundo toro.—El ga-
nado regular, aunque al segundo de la 
corrida se le echaron perros y banderillas 
de fuega.—Presidencia acertada.—Servi-
cio de plaza malo.—Flautin.* 
Ayer se celebró en Sevilla una corrida de toros, 
en la que tomó parte uno de los veteranos de la 
tauromaquia, Manuel Arjona Guillen. 
Los toros dispuestos para la lidia eran de la acre-
ditada ganadería de los Sres. Arribas, hermanos, 
vecinos de Guillena, antes de la renombrada y an-
tigua del Sr. D. Plácido Comesaña. 
Con Arjona ha matado el Cirineo y Fernan-
do Gómez, el G a l l i t o , é Hipólito Sánchez, encar-
gados estos de los últimos toros, sin perjuicio de 
banderillear los que les correspondieran. 
En Murcia se verificarán muy pronto dosi cor-
ridas tfe toros, para las que están contratados los; 
espadas Rafael Molina, Lagart i jo , , de Córdoba; 
JoséCampoSj Cara ancha, de Aljgeciras; los; pica-
dores Antonio Calderón, de Alcalá de Guadaira;: 
Juan Antonio Mondéjar, Juaneca, de Madrid; José 
Marqueti, dé ídem; Emilio Pérez, Bar to les i , Ae 
Sevilla; y los banderilleros Mariano Antón, dé Ma-
drid; José Gómez, Galli to, Sevilla; Juan Molina, 
de Córdoba; Manuel Molina, D o m í n g u e z , de ídem; 
Mánuél Campos, de Algeciras; y puui¡iilero,-Fran-
cisco Molina, de Córdoba. 
Los toros qué han de ! lidiarse son dé Puente y 
López y D. Vicente Martínez, ambos vecinos de 
Colmenar. 
Los aficionados de Barcelona han regalado al 
afamado y simpático matador de toros, Rafael Mo-
lina, Lagart i jo, un magnifico estoque, cuya em-
puñadura , así como la contera de la vaina, es dé 
plata, primórosamerite trabajada. Por un lado se 
lee: «A Rafael Molina, Lagar t i jo , los aficionados 
de Barcelona,» ,y por el otro están grabadas las 
armas de Barcelona. * 
Con dicho estoque mató de una, estocada al 
quinto toro de la segunda corrida. También le re-
galaron una muleta de paño de grana con la mis-
ma inscripción. 
E l referido diestro ha quedado escriturado en la 
misma ciudad para las corridas del año próx imo 
venidero. 
Parece que ha sido impuesta una multa de m i l 
pesetas al encargado de l a venta de la carne dé los 
toros que se lidian en la Plaza. 
Buena seria la carne. 
Cinco nuevas plazas de toros se están constru-
yendo en diferentes puntos de España. 
La más importante es la de Málaga, cuyas obras 
caminan con más lentitud de la que los aficiona-
dos desean. 
E l 11, 12 y 15 de este mes habrá en Salamanca 
corridas de toros de las ganaderías de Maldonado, 
Martin y Martínez, respectivamente, salamanqui-
nos los primeros y de Colmenar los restantes. Ma-
tarán el Crorcíito y Vil laverde. 
Un periódico malagueño ha publicado la noticia 
de haber muerto en Cáceres, víctima del quinto 
toro de los que se lidiaron el domingo, un repu-
tado y conneido espada. 
Por fortuna, tan triste nueva, que estaba toma-
da de un diario portugués, no ha recibido confir-
mación, hasta ahora por lo ménos. 
En Santa Cruz de Múdela se correrán el dia 8de 
Setiembre cinco novillos y un toro de muerte de 
la ganadería de D. Francisco Galdón, de Santisté-
ban del Puerto. Serán lidiados por Manuel Molina, 
Rafael Luque y Rafael Bejaraño. 
En los días 8, 9 y 10 del corriente mes se veri-
ficarán tres corridas de toros en Chamartin de l a 
Rosa, estoqueándolos Miguel Bayart, E l C a t a l á n . 
E l miércoles se verificará en la Plaza de Toros 
de esta capital una corrida de novillos, lidiándose 
cuatro toros de puntas. 
Los siete toros que se lidiarán el domingo pró-
ximo son, según parece, de la ganadería de Mo-
ruve. 
Ya se han Colocado en la Plaza de Madrid las 
perchas en los palcos y las contra-puertas, que 
tanta falta hacían para evitar un suceso desagra-
ble el dia ménos pensado. 
También se está construyendo una verja para 
la puerta principal. 
- ffii' ^ , 
La corrida de toros celebrada en Barcelona el 
dia 22 de Agosto ha sido más que regular, rna-
tftndo 11 caballos los bichos de Ferrer que se l i -
diaron. Los espadas «LagartijÓ» y «Paco, de Oro» 
mo estuvieron bien. Los banderilleros hicieron 
bastante, y de los picadores solo Manuel Cálderon 
sobresalió. L a entrada un lleno. 
Han, sido escriturados para trabajar en la Plaza 
de Barcelona el 23 y 27 de Setiembre, los espadas 
Manuel Carmena y José Lara («Chicorro»),con sus 
cuadrillas, estando de sobresaliente Felipe García, 
y lidiándose toros de Carriquiri y de Ripamílan! 
Esta noche salen de Madrid para Jerez «Fras-
cuelo, y su cuadrilla, en cuya Plaza tprean el d ía8 
del actual. 
• 
* E l día 1.* del corriente tuvo efecto en la Au-
diencia la vista de un incidente en el pleito que 
tiene el empresario de la plaza de Toros de Mádrid 
y el espadá «Gordito» sobre retención de 10 000 
reales que pide se haga en eL despacho de billetes 
en cada corrida el abogado del referido espada 
«Gordito.» : 
CHARADA. 
Tiene p r i m e r a segunda 
muy bonita quien yo sé, 
y en la tercera y la p r i m a , 
si os halláis alguna vez, 
veréis el gran zancarrón 
del que dió á los moros leyes, 
según nos cuenta la historia, 
dictada por San Gabriel. 
Cuar ta y p r i m a se le puede 
llamar á cualquier mujer, 
que todas tienen el pesqui 
convertido en un belén, 
y son casi todas dignas 
de vivir en Leganés. 
Y es m i todo, finalmente, 
nombre de un ilustre buey, 
y que fué por sus hazañas 
de la vacada honra y prez. 
IMPORTANTE. 
Accediendo á la petición de algunos 
corresponsales y de no pocos de nues-
tros constantes abonados, en el núme-
ro próximo, ocupando toda una pá-
gina, publicaremos los retratos de los 
tres espadas contratados en la presen-
te temporada, en la Plaza de Madrid, 
Lagartijo, Currito y Frascuelo, á pesar 
de haberlos dado á conocer el año an-
terior, aunque separados. 
Además de esto, haremos una tirada 
en papel especial, vendiéndose al pre-
cio de 2 rs. cada retrato separado y en 
grupo 4 rs. 
Los corresponsales que nos tienen 
hechos pedidos, pueden enviar su im-
porte y serán servidos á vuelta de cor-
reo, y los suscritores que tengan satis-
fecho el valor de su suscricion, reci-
birán en calidad de indemnización por 
el tiempo que han dejado de recibir 
nuestro periódico, un ejemplar en gru-
po de estos retratos. 
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